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A.sesfnnto!fi, J.•obo!!l y tropeUas 

Timoteo-Si esto sigue así, sefí.or amo, nos 
veremos obligados á ello. 

Yo-.ó.. qué, Timoteo1 
Timoteo-A lo mismo, si señor, á salir á la 

calle armados de puñal 6 rewolv'er para garantir 
nuestras vidae; y bolsillos. 

Yo-Hasta ese punto hemosllegado, Timoteo7 
Timoteo-Hasta ese punto y tanto que c¡¡si, 

casi Montevideo es hoy lo que era California en 
otro tiempo. Y to1o desde que el Coronel Goye­
neche ocupó la Gofatura de Policía. ¿Que lepa­
rece á su merced lo que pasa? 

Yo-Que la autor·idad hac~ lo J>Osible para 
servir al pueblo. 

Timoteo--Y sin embargo se cometen robos y 
asesinatos de una manerl asombrosa, como si la 
PoJi.da fig~o~r.1se- únicamente en los presupuestos 
mensuales. Yo no diría nada, señot' amo, si D. 
Pedro Varela contin\lase desempei'iando la Pre­
~dencia de la Republica, porqull entonces los 
robos serian la cosa mas natural del mundo. 

Yo-Como es eso~ Supones que D. Pedro Va­
reJa protegia a los ladrones, ó era un ladran 
talvez1 

Timoteo--Dios me libre de tan mal pensa­
miento, seiior amo. Set•ladron 6 protector de 
los ladrones un hombre de la probidad de D. 
Pedro Varela! Ni jugando puede pensarse tal 
cosa. Lo quo quiero decir es que, como en la 
época de D. Pedro, la miseria del pueblo era es­
tremadá, los robos podían pasar como propio$ 
de la situacion de entonces. Hoy es ya muy 
diferente y no tienen ci1·cwastancias atenuwn­
tes. 

Yo--En efecto, la situacion del pais ha cr-n­
biado, 1'imoteo·. 

Timoteo-... "f>ero los ladrones siguen despojan­
do al prójimo lo mismo que antes, puesto que hoy 
se roba como en tiempo de D. Pedro Varela. No 
hay ma.s que leer los pat1es de la Policia. 

Yo-Es una gran desgracia, Timoteo. 
1'imoteo--Y que me dice su merced de los 

~sesinatos? Esto es peor todavía, señor amo. En 
el pueblo de la Paz so ha cometido un.o suma­
mente hprroroso, y los criminales han escapado 
a la accion de la justicia. 

Yo--Entiendo que la autoridad so ha apode­
rado de algunos. 

Timoteo-Son p1·esuntos rece, señor amo, los 
que han caído en el garlito. Solo se salle de un 
modo posjtivo que v~rios de los verdaderos cul­
pables ban huido. 

Yo--Y.a caerán, Timoteo, no lo dudes. 
Timoteo-Buen consuelo para los deudos de 

los difuntos! Ya caerán .... cuando sean tan tontos 
qne se dejen tomar. 

Yo--No hay motivos formales para acusar de 
lentitud a la Policía. :Me consta que ha desplega­
do la mayol' actividad para aprebeqclor a los cri­
minales. 

Timoteo--Peto ll).ayor l1a sido la actividad 
desplegada por los picaros para esquivarse de 
las ul'ías de la Folicla ¿Y habran sido napolita­
nos los que han perseguido a los autores del cri­
men de la P8z1 

Yo-Eso lo ignoro, Timoteo. 
Timoteo--Pues si han sido napolitanos, le ju­

ro a su merced que los asesinos cst3n en com­
pleta seguridad. 

Yo--Hombre, y porqué lo dices, Timoteo~ 
Timoteo--Porque esa gente no sirve para na. 

da bueno, ni aun en las mismas secciones de la 
capital. Su merced sabe tt\o bien como yo, que 
los napolitanos no sobresalen por el valor y la di­
ligencia. Un ejemplo al caso. Hace pocos dias 
que uñ individuo, pufial en mano, eorrio á otro 
por la calle de Misiones erí un trayecto de dos 
cuadras: Y apareció algun vigilante de la tierra 
de los lazzaro9ti! 

Yo--Como, Timoteo, y ha pasado así el he­
cho que relalas1 

.. 
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Timoteo- Si señor¡ poro yo no sé si el guar­
dian del órden público no apareció-por miedo o 
por desidia; solo tengo conocimiento de que se le 
Yió en el teatro del suceso des pues que los veci­
nos so habian apoderado del bandolero. 

Yo--Que mal servido está entonces el publi­
co pagano. 

Timoteo- Por eso su•eso comprcndecl su 
merced lo que he dicho-- que si los vigilantes do 
la l 'az son napolitanos, Dios guarde a usted mu­
chos ailos. 

Yo--Creo ([UO el personal do las comisarias de 
extramuros so compono en su mayoria de hijos 
del pais. 

T imoteo--Y son elegidos, señor amo, entre 
lo moral y hom·ado do la poblacion ele las afuc­
ras1 

Yo--Eso os lo que no puedo asegurarte, Ti­
moteo. 

Timoteo-Pues venimos a dar en lo mismo·­
quo los asesinos han escapado al rigor do la ley. 
Esto me rccuArda les partes de nuestros gefes 
do campaña, que cuando no pueden ó no quieren 
apoJct•arse de los revolucionarios escriben al Mi­
nistro de la Guorra--«Señor :Ministro:--Des­
lJUCS que una persecuoion. tena~ y vigorosa habia 
puesto a los rebeldes en la imposibilidad de sal­
var el bulto, hemos tenido que dejarlos escapar 
por hnbérsenos cansado los cabal,os.» 

Y o--Y que consecuencias s:-cas de tu digre-
sion, Timotoo~ · 

T imoteo- Quo si la Po licia del pueblo de la 
Paz os como la d9 Montevideo, los criminales 
ban volado. Si sei'íor, habra tenido que cesar la 
perflecucion po1' el aplastamiento de los pin­
gos. Eso es lo que sucede siempre en nues­
tra Horra, --los plcnros, como todo el que 
huyo, llevan alas en los piés, mientras que las 
autoridades solo tienen m.ancan·ones á su servi­
cio. Y como quiere su merced que con caballos 
se cazen pájaros por el estilo de los criminales de 
la Paz? 

Y o--Hay que proveer de elementos. á esas 
policías para que puedan cumplir su cometido 
de un modo satisfactorio. 

'l'iMoteo--Y las do la capital, señor amo, que 
necesitan1 · 

Yo-Un cambio en el personal, empezando 
por la cabeza 6 sea el Gofe Polilico, que hasta 
ahora no ha dado soiínles de que \·ive. 

'1 inwleo-Ju~;to, y ya hablaremcs de eso, 
des pues qttc refiol'a a su merced un par do asesi­
natos que han tenido lugar en estos dias. 

Yo- Un ¡1ar de asesinatos~ 

'l'hnoteo~-Como lo oye su merced . 
Yo--Y la Policía, Timoteo? 
'l'imoteo--I~a Policía? Como siempre, fign­

rando en el pt·esupueslo. 
Yo-Han cscaQado oh•a vez los criminales1 
Timoteo - Si soi\or, y lo harán cien vece. 

mientrru¡ tengamos log O efes Políticos que tene­
mos. 

Yo-- Tenemos uno solament~, Ti moteo. 
Ti moteo--Y su merced olvida lo¡; de camp1· 

ña1 Pues e-stos no quieren ser ménos que el de 

la capital, y por consiguiente rnlacaropaña los 
pícat os hacen. do las su y as. 

Yo- Con que un par do ase~inatos en Monta· 
vidco1 

Timoteo--Las desgrncias nunca vienen solas, 
señor amo; y d~sdo que D. Podre Varela trepó 
al¡loclet·, se nos han doscolgacl() por centenares. 
Ambos crímenes tu vict•on lugar en pleno di a¡ uno 
en la calle dcl18 do Julio, a pocas cuadras <lJ 
dos secciones de Policín; y el oh·o en la calle da 

Washington, a cuadra y media del Fuerte de 
Gobierno. 

Yo--Pero hombre, tan ceNa d~ las autorida· 
des sucedieron esas fochorias1 

'l'i11wteo--El último sobre Lodo, seiior amo. 
se cometió f¡·ente:\ las v~ntanas del señor :\fi­
nistro de la Guerra. V on usted si el Gobernador 
provisorio se hubiera hallado porcasualidaden 
el salon del coronel \'azr¡uez! 

Yo--Hubiera presenciado un especUculo de­
sa.;t•adable, Timo1eo. 

1'irnoteo--l· mas desagrad:\blo todavía, señ"t 
amo, si :;e atiendo a e¡ no el ase~lin:~do eta un ami· 
go suyo, segun dicen, y los asesinos uu ayudante 
y un soldado del G0 )>a tallen de Cazadores. 

Yo--Pobre Gobet'n'1dor provisvrio; y como 
hubiera lamentado que un oíicinl do la H.epúbli· 
ca fuera el autor do un hecho tan punible! 

Timoteo--Y tan pt•omedita<.lo, cobarde y ale· 
voso, señor amo, porque ol oficial y ol soldadoJ 
referido esperaron a que don Eduardo Bertran 
pasara por esa calle para cael'le á mansalva. 
Pues !Jíen, la Policia no ha podido apt•ohendera 
ninguno a e los crimir!ales. 

Yo-Ni aun al que mató an la calle del i8 de 
Julio1 

Ti,notco--A ninguno, señor amo, porque !3 
Policía 1iene la oportunidad rle prosen tarse sien:· 
pre en ellugal' del ct·hnen, cuando solo quedan 
allí los espectadores y el cadaver. Tengo 6 n· 
razon para decir quo nos esllmos volviendo ca· 
lifot•nianos o calabresos1 Pcl'o pt•oseguiré con 
mis denuncias. 
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Yo--Hay mas denuncias todavia, Timoteo~ 
Timoteo--No acabaría nunca, seilor amo, si 

fu~a a relatar todos los cscandalos que pa~an. 
Por eso tengo que concretarme a los hechos prin­
cipales. 

Yo--Adelante con la enumeracion do las pi­
W'dlas. 

Timqteo-- Un señor Pedro Salce se queja del 
Gefe de los serenos. 

Yo--Del comandante don Manuel Aguirre~ 
Tim~teo-Del mismo que viste y calza a cos­

lillaa del pueblo, señor amo. El señor Salce de­
UUJleia que ol Gefe de los serenos, hallándolo 
toa noehé un poco ébrio, despues de llena1·lo 
'· imultos y 'Vejámenes , lo destino en clase 

de$oldado al 6° bata.llon de Cazadores. Que le 
parece á su merced este negocio1 

Yo--Que el comandante Aguir1•e ha procedi­
io eomo si fuera Poder Judicial, desde que aplica 
(€Da~ aun ciudadano. y el Ministro de Gobierno 
quoha hecho on vi~ta de osa tropelia1 

Timoteo--Dirigirse al Gefe Politico para la 
arcriguacion del asunto. 

Yo-Ha cumplido con ~u deber enlónces. 
Timoteo--No del todo1 sei'íor amo, pues so 

h~ olvidado do pasarle una nota al Ministro de 
la Guerra, preguntandole .si el Gefe del 6° está 
a~fori~ado por alguna ley para 1·ecibir como 
svülado de su batallon á un ciudadano orien­
ial, cuando so Jo envía destinado· un gofe de se­
renos. A no sor, amo mio, quo el comandante del 
f. de Cazadores se encuentre á ór•dcnes del co­
mandante Aguirre! 

Yó--No, 'fimoteo . 
.Tunoteo--EntottCes el Ministro do Qobierno 

:;en" que bae<lrlc la preguntita referida á su co­
r.oga el Coronel Vazquez~ ya que el Coronel Vaz­
quez no ha pedido informes al gefo dol batallan 
1;G~ recibio al ciudadano penado por D. Manuel 
Agnirre. 

Yo-- Todo se andara, Timoteo, no te aflijas. 
Timoteo--Algunos vecinos de la Union se 

qnejm de1 mal servicio do la Policía de osa villa. 
ro-Ya se remediara el mal. 
Timoteo-Et mal se rcmediaria, seílor amo, 

echando a la callo lo que no sirve. 
Yo-~Estoy segut•o que el .Ministro de Go­

hiernoJ¡a do esforzarse en mejorar el servicio 
?iblieo. 
Timotee--Pnes yo estoy seguro de lo oon­

wario. 
Yo-Y tienes motivos para afirmai'lo, Ti­

DJ¡¡Ieo 1 
Timoteo--Si señor que los tengo, porque veo 

que aquí so buscan los hombres para los empleos 
y no los empleos para los hombres. Mientras el 
Gobierno siga la misma politica de conteratiUo, 
estaremos como estamos; con el J esus en la boca 
y rodel.ldos de ladrones y asesinos. 

Yo--Quo debe hacerse entOnces ~ 
Timoteo-Quiero su merced que se lo repita9 

Cortar do ralz el mal, señor amo, y marchar 
hom·ada y decentemente, colocando en los 
puestos públicos á quienes lo merezcan y dejan­
do quietitos en SU casa a los que no S3ben, no 
pueden o no quieren salvaguardar los intereses 
de la sociedad. 

Yo-Te réfieres al Gefe Político ~ 
Timoteo- Si señor y a los empleados que no 

llemm las aspiraciones del pueblo. Basta ya 
de po)itica de círculo, que asi no se gobierna sino 
a los cafres. 

Yo--Y de no, Tjmoteo~ 
Timoteo-De no ~ Decir en voz muy alta pa­

ra que lo oiga desde el Gobernador al ultimo ha .. 
bitante de la República---el país está cansado de 
compadradas, de asesinatos y de robos, en grande 
y pequeña escala; y cuando un pais !llega al 
colmo dol snfrimiento, cuidado, seffore8 man­
doues,porque suele hacer lo que hizo el Perú con 
los Gutiorrez. 

.IIU pueblo (J.D.·isto 

Hoy el pueblo cristiano 
Canta Gloria in exelsis_ al Eterno; 
Y el pueblo nacional, pueblo pagano, 
Canta el J){es i1·r.e á su fatal Gobierno. 

Salta ol uno de goz-o 
Por la resnl'l'eccíon del Galileo, 
Y ol otro está que salta 
No con júbilo santo y alborozo, 
Sino con rabia; creo, 
Por el airo,de vida que le falta 
Desde que el gozo se cayó en un po:zo. 

Celebran los católicos romanos 
El ascenso triunfal de Jesucristo, 
Y yo con el laud de los profanos 
El descenso mortal dél pueblo·Crist-o. 

Suena el hossa1~a y el canf.ar de gloria, 
Y ese canto de gloria -y el hossana, 
Que al redentor júéllo 
Tributa aqui-la poblacion cristiana, 
Recoje con dolor el pecho mio; 
Pcr·que abrien.do las hojas do la histori9c 

' . 
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De dos años atrás, tan solo veo 
Que cruza todavía 
La nacion oriental, la amarga Vict 
Cruzada por el mártir Galileo. 

V (J. con la cruz a cuestas 
El pueblo-Cristo recto á su Calvario, 
Conservando sefiales manifiestas 
Do las heridas que su seno labran, 
Hechas por el sayon y ol mercenario. 
Con pitanza voraz lo descalabran 
Una inmensa jauria do mamones; 
y va la pátria flaca y dolorida 
Recorriendo tambion sus e.stactones 
En medio:de la turba foragida. 

.Entre el Cristo del cielo 
y nuestro pueblo- Cristo infortunado, 
Hay mas de un paralelo 
Quo deja a nuestro p(tblico alelado. 

'fú como el hijo de Maria sudas 
Con ol peso que llevas en la espalda, 
y tienes mas do un Judas, 
y corona de espinas por guirnalda. 
Apóstoles traidores 
Cualluvo el redentor, pero con crect>s, 
(Y Lamas pertenece a esos señores) 
Tienes escribas, fariseos, jueces, 
Como tuvo Jesus entro su raza; 
y cual demostracion definitiva 
Castillo, por ejemplo, e~ un escriba, 
Un juez ol juez Vilaza, 
y son tus fariseos 
Los que ocupan espléndidos empleos. 

N 0 te han faltado An~e; y por ventura, 
Por desgracia, diró, rectificando, 
N 0 ha sido de la misma catadura 
Del Pontí6.ceAnas, la g1·a-r¡, jigu1·a 
l)o Popo Ellauri, el presidente ínfando'? 
No es de la misma escuela 
Del judio Caifas, ese judío 
Gordo de cuerpo y do majia vacio, 
Que se llama Varela~ 

No anduvo el pueblo-Cristo 
De uno en otro corriendo hasta hace poco, 
Cual maleta de loco, · 
Lo mismo qua el apóstol Jesucristo? 
y no es, entre dos platos, . 
0 ontre osos dos gobiernos de Pretorio, 
Como Poncio Pilatos 
El actual Presidente provisorio? 

Los sayones que echaron on tus hombros 
La cruz de los esclavos, 
En medio de los públicos asombros 
Te han cubierto de clavos; 
Y mas quo el mártir de la plebe airada, 
Hoy te encuentras clavada y reclavada. 

Oh! pueblo do paganos, 
Ya son irremediables tus destinos; 
Te han atado las manos, 
Y en medio de un tropel do pretorianos, 
Vale decir, Longinos, 
Vas al Gólgota horrendo 
La Via Crucis amarga recorriendo ! 

Y en tanto canta Glo1·ia en las altu,·as 
Un pueblo de católicos romanos, 
Yo mh•o que las pocas vestiduras 
Que te cubren los miembros doloridos, 
EscmHida nacion sin ciudadanos, 
Se disputan sin tregua los partidos! 
Y en tanto aoib:w y vinagre bebes, 
Muchos pillos remáchante los clavos; 
Y te chupan la sangro esos alovcs, 
Quo engordan á tu costa como pavos ! 

Hace poco qu.isiste 
Tirar la c1•uz, y en vano sacudüle 
Tu dolorida espalda- que al asomo 
Do querer los cordeles arrancarte, 
Cayó sobro tu cuerpo, bien a plomo, 
El espadon dol uraguayo Marte! ... 

A morh•, a morir, lo quiere ol hado; 
Por eso mienll•as á Jehova festeja 
El católico pueblo alborozado, 
Tú, pueblo -Cdsto, en lamonlab lo queja, 
Con todos los furores del inJlel'no, 
Cantas .Días irre i tu fatal Gobierno. 

Si llegas a morir, cosa probablo 
Desde que tongas como nllorn tienes 
Una administracion tan admirable, 
Que nos produce inusitados biene~, 
Mandando d la campaña 
Gefes do Policia como Blanco 
Y todos los domas de su oal:tila; 
Gafes do Policia, lo repito, 
Como Blanco, que á estar a la Tribuna, 
Bailaba un (andangt,ito 
En tanto consumaban su delito 
Los 'lscsinos c¡uo lomó Gimcnez; 
Y solo so movió con su comparsa, 
Tentando la captura uc los nenes 
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Setenta horas despues, pep·ahace1· farsa!.. 
Si llegas a morir, oh! pueblo Cristo 
No imitaras a L tharo, de cierto, 
Ni al hijo de María; 
Que un pueblo cuando llega á la agonia 
Muere .... y se queda muerto .... 

Pide al Señor se apiade 
, De tu crucifixion y tus cordeles, 

De tl1lóbrega calle de amargu¡·a, 
De tu vaso de hieles, 
Y aleje de tu pié la sepullura. 
Pide que los mamones 
Te dejen de ·chupar la sangro pura; 
Que no haya batallones, 
Que se vengan abajo los cuarteles, 
Y ocupen ciudadanos 
Los empleos que ocupan coroneles. 

Y que en vez de los remingtons famosos 
Y la cohorte voraz de pretorianos, 
Haya azadas y picos, 
Millares ele estranjeros laboriosos, 
Y sínceros patriotas, 
Pobres de plata y de honrade7. muy ricos, 
Y no buitres, ni zorros, ni m.a1·motas! 

Pllra quo así con acleman seguro, 
Con fume paso y de e(.peranza henchida, 
Marches a la conquista del futuro, 
Llena de libertad, llena de vida. 
Bajo la salvaguardia de las leyes, 
Sin mas chuzas, ni sables, ni cañones; 
Sin dictador, nl leyes, 
Ki agiotistas, banqueros, ni tragones, 
Y al escribir banquero, 
Al baron de M11u~ no mo refiero. 

Y entonces, ¡moblo-Cristo, cuando mire 
Realizado por fin ese m'lñana, 
En reeúlplazo del fúnebl'C Dies-i1·e, 
Entonaremos el tr·iunfal hossana! 

Yo-Que diablos thmes, Timoteo1 
Tim.oteo-Que he de tenet·, señor amo? Unas 

ganas de reírme como nunca . Tambien la cosa 
lo merece. 

Yo-Pero que has visto de particular1 
Timoteo-Adivínelo su merced. 
Yo- Acaso tengo la. dobla vista del uoctor 

don Angel Floro Costa? Eso está bueno para las 

jugadoras de barajas y los nigt'ománticos poli­
tices. 

Timoteo-Diré ~su merced entonces que he 
visto una cosa rara. 

Yo-Alguno de los diputados de la pasada Le· 
g islaturd 

Timoteo--Y esos que tienen de raro, señor 
amo? 

Yo-La cara, Timoteo. No has visto á los po­
brecillos que andan con un semblante mas triste 
que un hombre acosado por ingleses~ 

1i"nwteo--Su merced hablara de los que no 
estim con el turron en la boca, co¡no los señores 
Santurio, don Meliton y Et•recar t. 

Yn-Dices bien, Timoteo. 

1'imoteo--Sí sefiOl', porque los seilores don 
Meliton, Errecart y Santurio astan muy 1·osa­
ditos . Y como no1 El Gobierno provisorio les ha 
hecho bañ!\rSO On agua de ?'Osas dándoles a 
chupar la mamadera. Y aunque hoy por hoy es­
tán flaquitos, ya vera su merced como engo,·­
clan con la leche do la vaca nacionaL N o hay 
alimento mas fuerte que el tur·ron del l~staclo. 

Yo--Eso e3 cierto, Timoteo; pero volviendo 
al enigma que me propones--ha:Oras visto tal­
vez al ex-ministro de :tiacienda don Mateo Ma­
gariños~ 

Timoteo--Tampoco, seilor amo. Y si as! fuera, 
cómo presume su mercea c.¡ue yo pudiese reir­
me del encuontro1 El doctor Magariños es una 
entidad muy séria. 

Yo--Pues no hay mas; !labras topado con al~ 
guno de los tipos de la comedia situacionista. 

1'imoteo--Acerto .su merced con la palabra. 
Acl\bo de estar frento a la e(igie de un tipo. 

Yo-Luego es un retrato lo que ha originado 
tu 1·isa~ Comprendo, Timotco; la pintura será 
mala. 

Timoteo-No hablo de la pintura, señor amo, 
porque le viene píntadct al personago del cua­
<lr·o. Me reiiero al hambre d~l retrato. 

Yo- Y quiM es esa ñgura? 
Timott:o-Quien es esa mala fig~~~·a, pregún­

teme su merééd. 
Yo- Y porqué Timotco? 
1'-imoteo-Porqu.e esa g1·an figum, segun 

la frase de Maciel y Sostoa, desde que empezó a 
flgu,·ar, de cierto liempo a esta parte, en Jos su­
cosos de mi tierra, ha hecho una figura muy 
fea. 

Yo-Entonces no puedo ser otro que don Pe­
dro Varela. 

Timoteo-Puos so equivoca su merced. El ti-
po del C'lac!ro está mas arriba que don Pedro Va-
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rola, que hoy éste, por lut-llat'Se caído, se encuen­
tra muy abajo. 

Yo--Será uno de !>US antiguos Ministros? 
Timoteo-No señor, vaya subiendo. 
Yo--Uno de los Ministros ac!uales1 
Timoteo--Un poquito mas. 
Yo--No me queda duda, es el Gobernador 

ProviSorio. 
Tbnoteo--f:tlas todavia> sei'l:or amo, en la gra­

duacion militar. 
Yo--Acabáramos; es un generalde la nacion? 
n-moteo-Si señor, un general hecho pero no 

derecho, pues tiene las piernas torcidas. 
Y o--Don José Grego r•io Suarez7 
Timoteo--1-i:se no esta en boya, sei'íor amo. 
Y o--El general Brilos, Moreno, Villagran. ó 

Gomez~ 
Timotco--N o es tan metidos en el baile ~>itua­

cionista. 
Yo~-El general Nlagaril'íos, Fr1lga, Castro, 

Reyes, Borges ó Costa~ 
Timotec--Putf! que lejos ancla s_u merced, se­

ñor amo. 
Yo-Batllc, Possolo> Acost~, Bastel'ricll~ 
Timoteo-'2c me viene sn merced con un Es­

tado 1:1-Iayor de -puros generales. Basta, por Dios, 
señor amo, <fue voy a decit•le quien es el perso.i. 
nage del retNüo. 

Yo-Al fin, Timotoo ¿Y quien es? 
Timoteo-i'\atla menos que mi tocayo de nom­

bre el general Aparicio. 
Yo-Y te ha c:tusado risa, Timoteo, la pin-

tura? ·' 
Timoteo-'Mucha risa, sdíot• amo, pot haber 

oido un dialogo do dos ingleses. 
Yo-Cuenta, cuenta el asunto. 
Timoteo-Sucedc, pues, que pa.sando por la 

libt•eria dcl ~eñor Gandulfu1 que es donde so ha 
expuesto la obra, notó que iunto á .la vidriera se 
había reunido un gNn concurso. Y dol}de.v;s, 
Vicente? Al ruido de la geutc. Tambien aumen ­
té el grupo. 

Yq-Yluego? 
Timoteo--Lnogo ollserv.é que dos ínglesos, !'.in 

apercibü•se chciuO al pié d~llienzo se h~l}a escl'i­
to el nombre del pintor y del personage, soste­
nían el siguiente dintogo. Escuche su mercoo. 

-Ralph, deCía el uno al otro, examinando 
con un lento 1á pintura, fJUÍCD sera la figuron'? 

--y es fea como una diablo. Mi estoy ere yen­
yendo ser alguna rey de la Guinea. 

..,.._De la Guinea Y N o pueclc esbr así. Ver la 
unifoi'mo amigo. 

--Oh! la uniforme. La reina Victoria ha man-

dado muchas trages militares a la costa de Afri-
. ca para las monarcas ele la Conga. · 

- -les; pero no es británico la trage. 
--Mi estar persuadido que es una caciqtle 

nampa. 
--No, no, hubiE!ra gu·~daclo la cuadra en Bue 

nos Aires. 
- Será alguna jefe del repúblico1 
-De cual ~ De Rain ó do !.iberia~ 
-De aquí, de la nacion ol.'iental. 
-Godiiam, l'Oirsc asi de las bijas del pais1 

Hablar bajito. La figuron es una general de 
A frica. 

-Y por qué 1 
-N e ser negra ? Pero tengo un idea. Si Dar-

win IHtbiese mirauo á la militar de la cuad.¡•a_,ltu­
biera escrito tm l).ueva libro por probar que el 
especie humana desciende de la mono. Parece 
un orangtltan esa gefe. 

-Yo no pude contener la rjsa, señor amo, y 
mo retiré, dejando que los ingleses siguieran su 
interesante diñlogo. 

Yo- Pues no rne hallo conforme con tu1:1 car­
Cl.jadas. Al contrario, deploro que el autor de 
ese cuadt'O lo baya colocado en un sitio tau 
público. 

Timoteo-Ho.cien comprendo esa verdad, se­
ñor amo. 

Yo--Porque exponiéndolo donde está, no solo 
padece el general Aparicio, sino nuestra pobre 
nacion c¡uo tiene génerales por el eslilo. 

1'imoteo-- f dirán los estrangeros,señor amo: 
cuando así so¡1 Jos ases1 como seran las otras 
cartas del naipe ! " 
Yo~-Y se halla parecido tu tocayo~ 
'l'hnoteo--Yo lo encuentro semeJante hasta 

en lo 1M(}1'0 clc los ojos. Pm•flco u u tl1uerlo el 
pobrecito! li'igL'lrese su merced que está miran­
do al cielo en ta actitud do un beato, 

Y o--Es la costumbre del g-eneral. 
'l'imoteo--f-;l Sl~ilor. Tan:iblon tiene tanto quo 

pedirle nl cielo por la:> cttlpas que ha cometido. 
Que !argo. ha do set• ia lista do los ,Pecados de mi 
tocvo! 

Yo--Como; ya vas á }lacer su biografhi 1 
Timoteo--No le ha llegado el 1nrno, señor 

amo; pero cuando· le llegue, ya vera su merced 
quo lindos rasgos de pluma, quiero dec1r, de oar­
bon vamos a dal'ie, porque úuicameutc con car­
bon puede retratarse a mi toca yo. 

Y o--Sera por su color oscuro? 
'l'imoteo--Y por otras cositas quo lo oscur'Q· 

ceü. Pero punto en boca. 
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F.scenafoó ele T:unrttu•c•tnlut 

7i",¡of"'o-Quierc su merced que le dé algu­
n:!S noticias de 1 acu:trcmbó1 

Yo- Al instante, Titnotoo, porque ese es uno 
de los Departamentos de missimpatins. 

Ti;,z?Jteo-Y son noticias frescns, scfior amo, 
como ll~ad;u; por el ultimo corroo; mucho mas 
iresca.s que las d'llias dd generJl . uarez. 

Yo-No te compronclo, Timoteo. El general 
Suarez $o ha detlbado a la floricnltura~ 

11"moteo- Que esperanza, soñot· amo! Su mer­
ced no sabe que nunca l'uó amigo do flor·es? ~i 
.e hablara de miíws, por ejemplo ... 

Yo-Si, si, to comprendo. Te re llores a la que 
posée en Cuña¡,iru1 

1'imoteo-Eso es, sofíor amo; me reilero á la 
)nina .. • pero mi asunto es otro. 

Yo-Esplicato si quieres que te entienda. 
Timoteo - Digo, pues, que el gen~ral ~uarez 

despucs do su oscursion á Paysandú, llegó a Ta­
cnarcmbó cli . 0 del corl'ionte por In maiiana. 

Yo-- Y que anoara haciendo por aquellos pa· 
g<»? • 

Ti1110teo--Lo ignoro sehor amo. Talvez ande 
en trabajos de minada. 

Yo--Quedo onum1do, Timoteo. 
Timotco--Al dia ¡.iguicnte de su llegada ú 

c::an Frnctuoso, lo dier•on una sat•,wta, nos~ 
oon qn•' cla~e do in~lrurnentos. 

Yo-- Poco impor-~a qua haya ¡.;ido música de 
cncrcla o de puro vic1~lo la recibida por el ge­
neral. 

Timoteo--Poco importa; pues al fin y al cabo 
la!JlúSica lmmana, con gt~itarrasó cuernos, viene 
á ser como múeica celestial. 

Yo--:\{e dicen quo on San Tlruclnoso es muy 
aprociado el general Suarez. 

Timotco--Y tanto, soil:or amo, que la mayo­
ria del pueblo siempre desea verlo .... lejos del 
Depat·lamento. Lo digo por estar en autos. 

Yo- No te replico nada, Timotoo. 
Timoteo-La S(•ronata referida so componía 

de 2;) ó 30 personas; por supuesto Jo MPjot· de 
San Fructuoso. !-;u merced entiende lo que quie· 
ro dccirlcf 

Yo- Adelanto Tirnotoo. 
Tímoteo- Y al frente do la serenata marcha­

ba el cscr·íbano Sogui. 
Yo-Un escribanoi Ah! Timotoo, tiemblo a 

ele solo nombre. Mala tos le siento al gato. 
Timoteo-- Ya só quo su merced dico eso por el 

escribano Castillo. 
Yo-Y por otros cscl"ibanos, Timo leo, sin 

¡)articulurizarme con ni ngunu, N un ca olvido 
aquellos versHos: 

Lu c:;t'rib:mo y un galo 
l~n un pozo so cayeron . 

Timoteo-Como los dos tenían uilas 
Pot• la pared so subieron . 

Y o- Con qno un escl"ibnno oncabezaLa la se­
renata1 

Timoteo-Y que esct·ibano! ~i su merced lo 
conociera como yo. Es el {árat(;te de San l?ruc­
tuoso. 

Y o-El {at·a~~te1 Habla claro, Timo too. 
Timoteo- Su merced ya no rccuot•da ol ofi­

cio de los farautes~ 
Yo--Eran los royos do armas do los grandes 

seño~·es de la edad media. 
T~'motco--Cnbalito--unos hombres que iba 

siempre en seguimiento do los caudillos, soiior 
amo. 

Y o--Y que Licue que ver con un rey de nr­
mas el escribano ~cg:ll~ 

Timoteo - - "Wuclw, scflot• amo, pues no hay 
pet-sonaje notable que arribo ú Tacuarembó, 
sin que el setiot• P.egui se lo presente acto conti ­
nuo y lo siga a todas parles como la sombra al 
cuerpo. 

Yo- Y eso lo sabes do b..:onn tinta~ 
Timoteo-llah! si lo sé; y !lino que lo diga el 

doctor don Bonifacio Yartincz. Cuando esto se­
ñor fué á ,¡~ihr el departnmo11to que lo 11abia 
elegido su representante, alhí por los aiios del72, 
apenas paró la diligencia que Jo llevaba, ya so 
topó con el escribano Seguí on la porto7.ttela. 

Yo- Caramb'\ oon el hombro Jlt'!J(tjoso . 
Timoteo- Pero el Joctor :\Tartinez supo ca­

lat·lo y a poco liompo no rnns lo o.;hó con cajas 
destempladas. 

Y 0-::-i<Wa por OSO que ahora halJrú ido a darlo 
mtlsica al general :-:uarcz. 

Timúteo-!.:.era por eso y por otra cualidad 
que lo adorna. 

Yo- Cmíl, Timo1eo1 
Timoteo-Qne es hombre conlcmp11ttiYo, sin 

ser platónir.;O, señor amo. 
Yo- E:o:plicalc, Timoteo. 
Tiínoleo-La tilosofia de 'Pialon es e.spiritin­

lista, y el escribano Segui profesa la doctrina de 
lo positi?)O. 

Yo--Y entónces que conlcmp:a? 
Timoteo-La tajada, scrior amo, ó donde sa­

c~ provecho. Es un girasol poliUco¡ de manora 
que siempre vuelve los ojos :1l lado en que hri.Jla 
el poder. 

Y o--Vaya con esas pro oda¡¡ morales. 
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Timoteo--Y gatunas, amo mio, pues tambie 
tiene prendas gatunas. 

Yo-Este es un adjetivo mal sonante. 
Timoteo- -Poro calificativo y gl'ilfico. No sabe 

su merced que el gato, de cualquier punto que lo 
arrojen, siempre cae pM·ado at Sltolo~ 

Y o--Eso es verdad 1 Timoteo. 
Timoteo- Pues el sei'íor Scgul y un gato tie­

nen las mismas propiedades, señor amo. Uno 
y otro caen de pié por mas fuerle que sea iel 
golpe. 

Yo-Y que otras cos:~s hizo la flor y nata de 
los escribanos ó el (a1·aute do Tacuarembó~ 

T imoteo-Conducir la serenata a casa del ge­
neral Suarez y pronunciat• un discurso laudatorio. 

Yo-Y el general Suarez aceptó las ala'ban­
zas~ 

Timoteo -Nunca se desprecian las Hsonjas, 
seiíor amo, aunque se desprecio a los lisonjea­
dores. Lo que hizo el general Suarez foé notar 
que el señor Seguí hablaba con voz muy baja. 

Yo-Eso con1h'ma tu pensamiento, Timoteo. 
Timoteo-Si señor; de que todo el mondo 

quiere qne le hablen alto cuando lo encomian. 
No oyéndolo bien el general Sta\réz 6 deseando 
que los concur1•ontes no perdí3sen ni una p?la­
bra del panegír•ico del escribano Segui1 le dijo 
que tuviese la bondad de hablar alto y 
sin 7itiedo{.como lo conoce) puesto que estabm¡ 
en un país libre y ,·epublícano. 

Yo-Testual, T;"lloteo1 
Timoteo- Testual. Euto'lces, habiéndose des­

concertado por la intcrropcion el señor Seguí 
padre, el seño1• Seguí, hijo, tomo inmediatamen­
te la palabra y acabó la arenga, señor amo. 

Yo- Eso so llama salvr"' el nombre de la fa ­
milia, Timoteo. 

Ttmoteo- -Luego otro Segul ñnalizó la fiesta 
con este brindis-brindo por el pode1·oso y 
{ue1·te brazo del valiente gcne1·al Suarez. 

Yo--Entonces hubo mesa puesW 
Timoteo--Desde que hubo brindis es cosa en­

tendida, señor amo. Ahora viene el cuento do l:ls 
da1ías. 

Y o- -Como conclusion de la SOl'enata? 
Timoteo--Sí señor; ol general Suaroz quiso 

agradecer a )a concurrencia la musica que le 
dic:ron, y al efecto obsequió a cada uno de los 
asistentes con una dalia 1·oja. 

Yo--Y porqué les baria ese regalo~ 
1ttmoteo··-Porque uno de los concurren tes le 

l1izo olJservar al general que todos eran colo1·a­
dos puros, por cuya razon lnhian ido á felici­
tarlo. 

Y o-Me guata )a ocurrencia del general. 
Timoteo-Pero luego resultó que, apesar de 

que todos tomnron una dalia de la bandeja en 
que las tenía el gener·al Suarez, no todos eran 
colorados. 

Yo-Y como Timoteo1 
Timoteo--Porque al dia siguionle por broa­

llana se encontr<·>:>on tiradas nueve dalias; y al 
verlas por el suelo, dijo el general Suarez a Sil 

huésped:-aqu~ está la prueba de que no eran 
todos col01·ados. 

Yo--Y que serian loa que arrojaron las da­
liasW 

Timoteo--Aduladores, seí'for amo. Y ternri­
no el cuento diciendo que pocos dias dospues 
marchó ú visitar sus minas de Cui'lapirú. 

Yo-Eso es to1o lo que hay9 , 
Timoteo-Por ahora¡ mas adelante le rela­

taré t'lgunas otras escenas de Tacuarembó. 

COSAS DE NEGRO 
El Ministro de Gobierno mandó entregar cin­

cuenta pesos a vari2S iglesias, a fin de aumentar 
el esplendor de las (1mctonea de la semana 
santa. 

Algunos católicos opinan que la generosidad 
del señor Montero, es debida á un arrepenti­
miento sincero do haber pecado cuando era Ins­
pector do escuelas, ordenando so supriruiera el 
catecismo del padre Astete en todos los colegios 
dependientes de la Junta. 

El donativo del Ministro entra lambien en el 
número de las economías que se ha propuesto 
llevar á cab'J el Gobierno provborio; pero no 
seri!l malo que si de nuevo se lo antoja al sefior 
Montero quedar bien con la iglcsía, redimiendo 
algun otro pecadillo de su vida pública, apele a 
su bolsillo particular y no a los dineros de la 
pobre caja del Estado. 

Ser generoso os muy bueno 
Cuando lo suyo se dá; 
Pero basta do ser ~·a 
Generoso .. .. con lo agono. 

Don Pedro S. Lamas, el antiguo colaborador 
de La Tribuna, no queriendo ser menos que 
nadie on esta tierra, donde hasta los ceros va­
len, ha remitido al Gobierno un proyecto ten­
dento a salvar la (:1-úis de la enfermedad mone­
taria quo va estenuando cada VC'L mas a la Re­
pública. 

Al ver el nombre que suscribo el proyecto, 
nuosh•o pueblo se ha dicho buena firma, fsin­
ti6ndose mas alarmado c¡ue nunca. 

El apellido Lamas ha dejado tan gratos recuer­
dos siempre que se ha exhibido, que no es es­
traño lo que pasa actualmente. 

Por la razon bien sencilla 
Do que, cual dice el rofran) 
To:ios repitiendo eslan 
De tal palo tal astilla. 


